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Protección de los defensores de los derechos humanos
Aplicación de la "Declaración sobre los Defensores de los Derechos Humanos"

1. El Comité de Juristas para los Derechos Humanos acoge con satisfacción la Declaración
sobre los Defensores de los Derechos Humanos que la Asamblea General aprobó en su
resolución 53/144, de 9 de diciembre de 1998, con el título oficial de "Declaración sobre el
derecho y el deber de los individuos, los grupos y las instituciones de promover y proteger los
derechos humanos y las libertades fundamentales universalmente reconocidos".  Al reconocer la
función que los defensores de los derechos humanos desempeñan en la protección y promoción
de los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, y al velar por la integridad
física y el fomento de las actividades de dichos defensores, la Declaración se convierte en
instrumento fundamental para la aplicación de las normas que constituyen la Carta Internacional
de Derechos Humanos.

2. A pesar de la Declaración sobre los Defensores de los Derechos Humanos, muchos de
éstos siguen siendo agredidos, amenazados y perseguidos injustamente.  Por otro lado, regímenes
jurídicos restrictivos impiden sus actividades.  En los párrafos que siguen se ilustran estos
distintos tipos de acoso y se subraya la necesidad de aplicar la Declaración de manera inmediata
y efectiva.

Agresiones contra defensores de los derechos humanos

3. En Guatemala se ha atacado a los defensores de los derechos humanos que pedían que se
investigaran exhaustivamente los asesinatos de la antropóloga guatemalteca Myrna Mack y del
Obispo Juan Gerardi, cometidos respectivamente en 1990 y 1998, y que se juzgara a sus autores.
Se cree que Myrna Mack y el Obispo Gerardi fueron asesinados por las autoridades a causa de
sus actividades de defensa de los derechos humanos.  Las personas que ahora tratan de juzgar a
los asesinos reciben amenazas de muerte.  En marzo de 1999, el magistrado Henry Monroy, que
en enero había ordenado que se enjuiciara a tres altos oficiales de Estado Mayor del ejército por
el asesinato de Myrna Mack, y que era magistrado suplente en la causa por el asesinato de
Gerardi, recibió un falso paquete bomba de un remitente desconocido, precedido de una llamada
anónima.  El magistrado Monroy huyó al Canadá a causa de estas amenazas.  Celvin Galindo,
fiscal auxiliar en la causa por el asesinato de Gerardi, fue vigilado y amenazado de muerte
cuando empezó a seguir pistas, hasta entonces olvidadas, que apuntaban a la participación del
ejército en el asesinato.  En octubre, el fiscal auxiliar dimitió y salió del país.  En abril de 1999,
alguien dejó una piedra envuelta en una bolsa de plástico a la puerta de la iglesia en la que
Helen Mack, la hermana de Myrna Mack, asistía al funeral por la muerte de su padre.  Según
observadores locales de derechos humanos, la finalidad de este acto fue intimidar a Helen Mack.
Se considera que la piedra era una referencia intencionada a la utilizada para asesinar al
Obispo Gerardi.  Aunque, al parecer, en los últimos meses la investigación del asunto Gerardi ha
evolucionado positivamente, sigue preocupando seriamente la integridad física de los activistas y
abogados de derechos humanos relacionados con dicho asunto.

Persecución injusta de defensores de los derechos humanos

4. El 10 de diciembre de 1999 un tribunal serbio condenó a la Dra. Flora Brovina, pediatra y
fundadora de la Liga Albanesa de Mujeres de Kosovo, a 12 años de prisión por un delito de
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terrorismo cometido durante la campaña aérea de la OTAN en Kosovo.  La Dra. Flora Brovina
fue detenida en Kosovo a finales de abril de 1999 acusada de ayudar a la guerrilla separatista, el
Ejército de Liberación de Kosovo.  Durante dos meses, la Dra. Flora Brovina fue trasladada de
casa en casa, ocultándose su paradero a su familia.  La doctora fue interrogada durante
aproximadamente 226 horas sin asistencia letrada y sin que se autorizara el tratamiento médico
de la angina de pecho que padecía.  En junio, cuando acabaron los bombardeos y las fuerzas de
la OTAN se retiraron de Kosovo, fue trasladada a una prisión serbia (con unos 2.000 detenidos
más).  En pleno juicio los fiscales cambiaron los cargos que se le imputaban a fin de aumentar el
período máximo de detención y aportar una confesión obtenida, según la acusada, mediante
coacción.  Según observadores independientes, los fiscales no presentaron en el juicio pruebas
fidedignas contra la acusada.

5. Este ejemplo, como los de Guatemala, ilustra la necesidad de aplicar de manera inmediata
y efectiva la Declaración sobre los Defensores de los Derechos Humanos, en particular el
párrafo 2 del artículo 12, donde se dice que el Estado "garantizará la protección por las
autoridades competentes de toda persona, individual o colectivamente, frente a toda violencia,
amenaza, represalia, discriminación, negativa de hecho o de derecho, presión o cualquier otra
acción arbitraria resultante del ejercicio legítimo de los derechos mencionados en la…
Declaración".

Represión de los defensores de los derechos humanos por medio del derecho interno

6. Las leyes y los reglamentos internos suelen vulnerar el derecho de asociación de los
defensores de los derechos humanos imponiendo requisitos de inscripción gravosos o arbitrarios
o limitando de manera discriminatoria el derecho a obtener fondos para actividades relacionadas
con los derechos humanos.  Otras formas de restricción legal consisten en impedir la libertad de
circulación y reunión de esas personas y limitar radicalmente las publicaciones de derechos
humanos.

7. La Egyptian Organization for Human Rights funciona en condiciones difíciles desde hace
muchos años.  Desde que se creó en 1985, la organización no ha conseguido su inscripción
oficial y funciona como entidad "en constitución".  En mayo de 1999 se aprobó una nueva ley
restrictiva de las organizaciones no gubernamentales en la que se establecen sanciones penales,
entre ellas la pena máxima de 1 año de privación de libertad, por hechos que no son más que el
ejercicio del derecho de asociación; se faculta a las autoridades para intervenir en la dirección de
las organizaciones; se prohíbe que éstas reciban fondos de instituciones extranjeras sin el
permiso previo de las autoridades y se limitan las actividades que pueden llevar a cabo.

8. Esas restricciones son incompatibles con el derecho de asociación reconocido en el PIDCP
y en la Declaración sobre los Defensores de los Derechos Humanos, según la cual, toda persona
tiene derecho a promover y proteger los derechos humanos "individual o colectivamente".
Los Estados tienen la obligación de establecer las condiciones que permitan el ejercicio de estos
derechos.
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Aplicación efectiva de la Declaración sobre los Defensores de los Derechos Humanos

9. A fin de lograr la aplicación efectiva de la Declaración sobre los Defensores de los
Derechos Humanos, el Comité de Juristas para los Derechos Humanos recomienda lo siguiente a
los responsables principales de dicha aplicación:

a) Los Estados.  Todos los Miembros de las Naciones Unidas se han comprometido a
cumplir las obligaciones derivadas de la Declaración y a garantizar efectivamente los
derechos de todos los defensores de los derechos humanos en sus territorios.
Los Estados deben tomar las medidas necesarias para garantizar la plena protección
de los defensores de los derechos humanos.  En concreto, deben revisar las leyes
internas incompatibles con la Declaración y, si fuere necesario, aprobar nuevas leyes
que protejan y faciliten la labor de los defensores de los derechos humanos.  Además,
los Estados deben actuar contra quienes amenacen la integridad física de los
defensores de los derechos humanos.  Los Estados deben dar una amplia difusión a la
Declaración, sobre todo entre quienes se ocupan de los derechos humanos, y
traducirla a todos los idiomas nacionales.

b) Los defensores de los derechos humanos.  Los particulares, los grupos y las
organizaciones deben utilizar la Declaración como instrumento de protección y
presionar a los gobiernos para que garanticen plenamente en la ley y en la práctica
los derechos y libertades de los defensores de los derechos humanos.  Toda
vulneración de los derechos reconocidos en la Declaración debe denunciarse
inmediatamente a los órganos nacionales e internacionales de vigilancia de los
derechos humanos.

c) La Comisión de Derechos Humanos.  La Comisión debe recomendar al Secretario
General que nombre a un representante especial encargado de la aplicación de la
Declaración sobre los Defensores de los Derechos Humanos.  El mandato del
representante especial debe autorizarle a:  i) recibir denuncias de atentados contra los
derechos de los defensores de los derechos humanos;  ii) responder eficazmente a
esas denuncias, incluso por medio de mecanismos de intervención urgente y visitas a
los países previa invitación; iii) examinar las medidas, prácticas y leyes que faciliten
o impidan la labor de los defensores de los derechos humanos; iv) cooperar y
dialogar con los gobiernos y recomendarles estrategias respecto de la aplicación
efectiva de la Declaración, y v) consultar y asesorar a organismos, organizaciones y
programas de las Naciones Unidas pertinentes sobre estrategias eficaces para la
protección de los defensores de los derechos humanos.  La Comisión debe pedir al
Secretario General que solicite a todos los organismos, organizaciones y programas
de las Naciones Unidas que cooperen con el representante especial y lo consulten,
especialmente en la prestación de servicios técnicos y de asesoramiento.  Todos los
relatores especiales y grupos de trabajo deben seguir denunciando los abusos contra
los defensores de los derechos humanos que sean de su competencia.

d) La Alta Comisionada para los Derechos Humanos.  La Alta Comisionada para los
Derechos Humanos debe velar por la difusión general de la Declaración sobre los
Defensores de los Derechos Humanos entre todos los organismos de las Naciones
Unidas, los expertos de las oficinas locales de derechos humanos, los órganos
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creados en virtud de tratados, los relatores especiales y los grupos de trabajo.  Se pide
también a la Alta Comisionada que ayude al nuevo representante especial y a los
relatores especiales, grupos de trabajo y expertos independientes que tratan de
incorporar la protección de los defensores de los derechos humanos a sus mandatos.

e) Los órganos creados en virtud de tratados.  Los órganos creados en virtud de tratados
deben prestar mayor atención a la importante contribución de los defensores de los
derechos humanos a la aplicación interna de las normas convencionales y a la
necesidad de mejorar la protección de estas personas.  Los expertos deben indagar de
manera más sistemática, preferentemente al iniciar su diálogo con cada Estado, las
posibilidades de los defensores de los derechos humanos de desempeñar su labor en
los Estados objeto de examen.  Los órganos creados en virtud de tratados deben
indagar qué han hecho los Estados partes para adaptar a sus obligaciones
convencionales la legislación interna relacionada con la aplicación de la Declaración.

10. Para más información sobre la Declaración, véase el informe del Comité de Juristas para
los Derechos Humanos titulado "Protecting Human Rights Defenders:  Analysis of the newly
adopted Declaration on Human Rights Defenders"
(http://www.lchr.org/media/chr/defdecanalysis.htm).
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